
A MIS SOLEDADES VQY

A ds solcdadn voy,
•de mis soledadea vengo,
rporqoe Para andae conmig^o
arc bastan mia pensamientoa.

iNo af qué tíenc la aldca,
+doade vivo y donde muero.
^que eon venir dc mi mismo
0o pazdo venir máa kjos!

Ní estoy bím ni mal conmigo,
m^as dícc mí cntendimirnto
qne un hombre que tndo es alma
tat^ cantwo ea au cuerpo.

ErtHeado lo que me basta,
y eolamente ao eatiendo
cón^o se sufre a sí miamo
un ígnorante soberbio.

De cwantas cosaa mc canaan,
1FAeilmente me dcfrendos
mero ao puedo gnardarme
^de los peligros de un n•cio.

E1 dixé quc yo lo soy,
,pero con falso arpumentot
que óumiidad y necedad
mo caben en ua eujcto.

La difereacia conozco,

porqne ea él y ea m4 coatemnlo,
su 1«:nra en sn arrogancta,
mi humildad en au deayrecio.

O sabe natara!eza
más quc aupo m otro tiempo.
o tantos que aacea sab'oa
es porque lo dícep ellos.

Sólo sf que ao ef nada,
dijo ua fílóaofo, hac:endo
la cuenta con au humildad,
adonde lo més es meaos.

i PQBR)~ BARQtIILLA MiAI

lPobre barquilla míe.
entre peliascos rots.
sin ^ve<'as desvelada,
y errtre las olas sola!
^Adónde vas perdida?
lAdónde, dt, te engollas?
Que no hay deseos cuerdos
con esperanus locas.

Como las altas naves,
te aparfas animosa
de la vecina tierre„
y al fiero mar te arrojas.

lpual ert fas [orhinas,

mayos eR Ias eonpnjas,
pequeña en las deftnsas,
tncitas a las ondas.

Aduierte que te llevar^
e dar entre las rocas
de le sobetbia envidra,
neulrapio de ias honrss.

Cuando por las riberas
andabas costa a caats,
nunca del mar temt_te
Ias iras procelosas.

Segura navepabas,
qru por la tierra propts
nunca el pcliqro es mucho
adonde el agua es poce.

Vrrdad es que en ls patrla
no es !a virtud dichose,
ni se estima la perls
hesta dejar la concha.

Dirás que muchas barcas
con el favor en popa.
saltendo desdrehadas,
volvleron venturosas.

N'+o mires los ejempi,'os
de las que vRn g torrtan.
que a muchas ha perdido
la dicha de las otras.

LA FATIGA EN EL
AMBIENTE ESCOLAR

El profesor Debré y e! docto, Daniel Doua-
dy han inaugurado los trabajos del Consejo
de Investigación Pedagógica e! 14 de febrero
último, presentando un informe sobre «La fa-
tiga de los escolares en el sistema escolar ac-
tual, invertigación de sus causas y posibles re-
medios».

La importancia del informe, tanto desde el
punto de vista teórico como desde el ángulo
práctico, es evidente. Damos seguidamente la
segunda parte del mismo, cuyas orientaciones
y sugerencias pueden ser útiles para !a labor
escolar.

ANÁLISIS DE ALGUNAS P)tÁCTICAS D$ LA VIDA ESCO-

LAA ACTUAL.

1) EZ despertar. En lugar del sueño espontáneo
que se produciría si hubiera dormido lo suficiente,
el despertar provocado dentro del niño «sacudiendo»
su organismo de una forma o de otra crea en él un
uaumatismo ligero, pero repetido cotidianamente.

2) El desayuno. A menudo es insuficiente, mo-
nótono y escamoteado. A veces, incluso, el niño en
.^estado de ansiedad, porque ha olvidado un deber o
^perdido un cuaderno, no termina su desayuno. Inhí-

bido por la mañana, se le verá, por ei contrario, li-
berado a las cuatro hnras, devorar su comida.

3) Los trajes constituyen un elemento importante
de fatíga, sea durante una marcha larga en el campo
o el acumulamiento en los transportes públicos en lss
ciudades (tranvías, metros, autobuses). Llevar al bra^
zo una cartera torpemente recargada inicia o agrava
las actitudes escolióticas.

4) Ed estudio matinal de los alumnos inttrnat,
entre el aseo y el desayuno, parece poco justificado
y de escasa utilidad.

S) La hora de clase. En opinión gt:neral de loa
maestros y psicólogos, la hora de clase sobrepasa L
capacídad de atención de los niños, la cual se limita
a veinticinco o treinta minutos en los seis a siete
años, cuarenta en los nueve a diez y cuarenta y cinco
a partir de los once años.

6) Los intervalos entre las clases. Las reacciones
motrices para proporcionarse de forma suficiente li-
bre curso entre las clases, tendrían necesidad de in-
tervalos de diez minutos. Entre la segunda y la ter-
cera hora es necesario un recreo más extenso y^
juegos organizados.

7. La repartición de las enseñanzas en las diver
sas horas de la jornada escolar. Los cursos mal ra
partidos entrañan una fatiga perjudicial para la butr
na recepción de las materias enseñadas: una matatir
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iinupartante (Matemáticas, por ejemplo) no debería ser
,enseñada en la hora cuarta de la ma,^rana ni al prin-
•cipia del mediodía. La facultad de atención está ex-
tinguida en el primer caso por la fase de debilita-
miento que se produee a las once de la mañana,
•y en el se^r,undo por la fase gástrica de la digestión
de una cornida demasiado importante

8) La cnmida de mediodíu. Generalmente es to-
^mada en pésimas condiciones; en casa los niños están
arropellados, par poco tiempa que, del que se les
^ha d:,jado, ocut^en los tr.ayectos; en las cantinas e iu-
^cernados ei cuadro es poco atractivo, los hancas rui-
^losos, el ritma excesivamente rápido.

Es lamentable que la carencia de ,hrgiene alimenti-
cia que debería suscitar la sublevación de los padres,
^anaestros y autoridades municipales sea, frecuente-
anente, aceptada pasivamente y por rutina, porque
.^siempre ha sido así». I.amentable es rambién que se
^ayan reducido o abandonado las dr.rtrif^uczone.r es-
dólares de Y^eche institnidas en 1955.

9) Las clases después del nrediodía. Después de
^a comida debería consagrarse una hara a juegos tran-
^yuilos o a una ^iesta. En todo caso, se precisaría
evitar la intervención demasiado premr. de un estu-
dio vi;ilado o de las clases después de las cornidas.

Estas son, en general, demasiado prolongadas y car-
gadas en rnaterias intelectuales. El amediu-tiempo pe-
dagógico y deportivo» quita a esta fase de la jornada
su caráctet nocivo.

10) El fin del mediodía y el trabaja en casa. Las
dificultades de alojamiento, el niímero de niños dc
una misma familia, hacen qi:e muchc^s escolares tra-
9ea^en por la tarde entre ellos sobre un ángulo de la
enesa, sin ninguna proteccíón contra el alborotado am-
biente, en particuiar el de la radio y televisión.

11) Las rrlaciones familiares del escolar. Sin ha-
blar de las nirios perturbados porque provienen de
^hogares disociados o de ambiente pobres ( o el mal
alojamiento y la promiscuidad que entrañan factores
de perturbacíón), muchos de los niños sufren en su
vida escolar un contragolpe de conductas familiares
anormales: severidad agresiva del padre, que provoca
fenómenos de angustia y de inhibición; intervencio-
nes de la madre, hechas a escondidas y que hacen su-
frir al niño una especie de culpabilidad; ayuda ex-
cesiva de los padres, que anulan en el niño todo es-
ftrerzo personal; problemas dc fraternidad, con los hi-
;os preferidos a los que se ag,obia; trabajos casetos,
comisiones y recados diversas que sobr:.cargan al niño,
como ŝi ciertos adultos no pudieran ver que su jar-
aada escolar está ya completa...

12) La velada. Es durante la velada cuando se
í►toducen los «vuelos del sueño», que resíenten la sa-
1ud de los escolares grandes y pequeños. Entre las
causas de su carencia de sueño se encuentra el fenó-
tneno general de retraso ert la hora de cenar, pero
también el cine, los discos, la televisión y la presión
de los programas escolares, que con el consentimien-
^o de los padres induce a los adalescentes a trabajar
sus deberes en casa, hasta muy tarde.

13) Un caso particular: los trabatos de taller en

los establecimientns de enseña^rza técnica. La sobre
carga de trabajo, causada por las hor:is bastante pe^
sadas y los esfuerzos excesivos para el trabajo en ta-
lleres, crea un ínnegable peligro para los alumnos dt
esta categoría.

14) Lus sesiones de departe extraescolares. Ei
ejercicio excesivamente intenso deI deporte de core-
petición en los clubs de dorningo roba a esta jor-
nada su carácter de descanso y, en lugar de una sa-
ludable alternación de actividades (intelectual y fí-
ŝica^j, los excesos de actividad física de los días li-
bres entrañan una fatiga que no es reparada ni en la
jornada, ni incluso durante la noche, y que repercute:
en el día siguiente.

15) El año escolar y las vacacior^es. A propo-
sito del descanso de verano, se deberia investigar
cuánto tiempo es necesario y suficiente para reparar
la fatiga intelectual del año escolar. En efecto, de-
masiado poco tiempo, se sobrentiende, es enojoso, peror
excesivo tiempo lo es también, pues después de uua
cierta duración de las vacaciones 1os niños se sienten^
desocupados, echan en falta una cierta disciplina dt
vida, se hacen difíciles de dirigir y nó ganan nada;.
por el contraria, necesitan recuperación.

A este problema se añade otro muy importante: e^
del olvido de las noeiones adquiridas durante el ario.
Tendría que estudiarse de cerca la «rapidez medias
del olvidori entre los escolares, al tér:nino de un do-
terminado tiempo de vacaciones.

Por otra parte, sería preciso, igualmente, estable-
cer, entre los diversos criterios y referencias que se
indican antes, una escala de valores. Ciertamente, le^,
escuela debe ser ampliamente abierta sobre la vida
social y los higíenistas son Ios primeros en pedir que
los probl,^mas escolares no sean aislados de los res-
tantes prablemas de la nación. Pero es necesario no^
olvidar que los intereses de los niños y de su salud
son de otra indole que 1as consideraciones propias
de los transportes ferroviarios de la industria hote-
lera, casechas y vendimias, de la apertura de la caza,
etcétera. Es la protección de la salud física y psí-
quir.a de los nifios la que debe decir la última palabra.

1G) Las competiciones, exárnenes y concursos. Le^
gítimas y útiles, las competicianes se l:acen «tóxicas^ ►
cuando se han forzado las dosis por fenómenos de
encadenamiento y de la puja que es necosario con-
tener.

Se debería, pues, analizar el problcma del examerr
escolar, orientado principalmente en la perspectiva de
la salud rnental de los alumnos. Se ocupará, especial-
mente, de la cuestión de los fracasos, con sus con-
secuencias materiales (supresión de b^cas, ete.) y sus
consecuencias sobre la psicología y el comportamien-
to, así como sobre el fenómeno, ya evocado, del re-
doblamiento de una misma clase.

LOS KEMEDIUS POSIBLES.

Pa.ra luchar eficazmente contra la fatiga escolar sc^
ría contrario al espíritu de la Medicina adoptar una
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actitud «integrista^ ► y decir: «A qué reformar cual-
quier rnsa micntraa sea^n tan escasos nuestros cono-
rimientos sabre la cuestión», o todavía: «Es preciso
desccnder a cero». Pero también es necesario guar-
dmrse dd empirismo puro y simple que nos haría con-
siderar como definitivas las medidas mís o menos ra-
cionales que han sido tomadas aquí y alld por entu-
siastas, pero cuya genexalizacibn es ilusoria.

En nuestro mundo de rápida ^celeración se preci-
aa proponer con prudencia las reformas fundadas so-
>;re nuestros conocimíentos de físíología y experien-
cia pedagógica de los maestros y, sobre todo, expo-
rimentar mucho, incluso si las experiencias alteran
en determinado pequeño sector los hábitos de los
responsables locales. Pero existe el interés general de
vna población escolar de diez millonea de alumnoa
an toxno.

Los progresos serán lentos, sin duda, y diffciles de
realizar, pero puede medirse qué humanización se ha
aportado a la vída escolar desde 1887, por ejemplo,
cuando la Academia de Medicina denunciaba los ho-
rarios cotidianos de diez horas de clase, en inmovi-
lidad absoluta, brazos cruzados durante las lecciones,
1a enclaustración de los alumnos, la mínima higiene
corporal, la escasez de aire y actividades físicas. F1
tamino recorrido es grande y reconfortante.

1) Horarios y calendario. Sería bueno adoptar
e^ Francia, como en otros pafses, clases que no so-
brepasasen los veinticínco mínutos para siete a ocho
sños, y de cuarenta y cinco minutos para los de nue-
ve a diez años, intervalos entre las clases, por lo
menos de diez minutos, y una jornada escolar o la
repartición de los tiempos de los niños entre el suo-
fio, el trabajo y las actividades libres, recogiendo 1os
trabajos del doctor Boiglen, de Copenhague, adopta-
dos por la Conferencia Europea de Higiene Escolar
de 1954 y repetidos en el Congreso Internacional
de 1959. Se consultarán también Ias conclusiones de
loa rnfdicos franceses Lauler, Paul Boncour y Delthil.

En el estado actual del régimen escolar el reposo
del jueves resulta indispensable, pero el fin de sema-
aa de dos días, requerído por la evolu ĉíón de la vida
familiar, podrfa intervenir cuando se realizara otro
horario dispositivo de cada día.

Es necesario organizar también un afio escolar ra-
donal: las normaa propuestas por la Asociación Pran-
oesa de Higiene Escolar y de Medicina Escolar y Uni-
versitaria son de doce semanas y media de vacacio-
aes en total (ocho en verano, dos en invierno ^ dos
y mcdia en primavera). Y cl sistema de los semestres
de estudios podría tener ventajas.

2} Otras re)^armas:
-- décalage de la hora de entrada a la escuela du-

rante el invierno;
- organización de la recogida escolar;
- disminución de la carga de libros y cuadernos

en cl transporte;

- reanudar la distribución de leche en las escuelas;
- reforma de las cantinas escolares, por la adop-

ción del sistema de restaurantes de niños y de un
eatatuto general de éstos;

- medidaa contra los edificios escolarea aatihi_
gíénicos (ventilacíón insuficiente, m a 1 a pmteecíóta
contra el ruido, el calor, etc. );

- organización del reposo de los alumnoa deapuéi.
de la comida del mediodia;

- disminución efectiva del trabajo en casa.
3) Medides ^que interesan s los servicios médícvs

y sociRles de ls eductción n,rcional:
- estudio por ]os médicos escolares de la sinto-

matologfa de la fatiga escolar, por encuestas ^ aoa-
deos;

- educación sanitaria de las familias, en partieu-
lur sobre el tet^a del dereclso del niño al sueño;

-- encuesta in^aliata aobre la demasia de eafuer-
zos en la enseñanza técnica;

- desarrollo de las visitas de las asistentas socia-
les a las familias de los niños fatigados;

- intervención obligatoria de Ios médícos esrnla-
res y del servicio social todas las veces que las satt-
eiones disciplinarias graves hayan sido la eonsecuea-
cia de perturbaciones del comportamiento.

4) Medidas de orden pedagdgico. Las medidaa
a tomar en el campo pedagógíco, que evídentemento
son las más importantes, consisten esencialmente e^
limitaciones y equilibramientos. En las primeras es
necesario tener en cuenta las materias de enseñanza
de las disciplinAS intelectuales en horarios Iimítados;
en las segundas es preciso realizar los equilibrios de
que se ha hablado a lo largo de este informe: cl equi-
librio «abstracto-concreto>., el equilibrio «ce^bro-
músculo», el equilibrio «actividad-descanso», el equi-
librio «conlpetícíón-cooperación». No se perderá de
vista que estos equilibrios, que deberán, evidentemen-
te, variar según la edad de los alumnos, han cambis^
do con las generaciones y cambiarán todavía segfin
la idea que la colectividad nacional se haga de los
objetivos mismos de la enseñanza.

A esta mirada, que nos ha permitido considerar
por un instante las grandes diferencias que presenta,
según las épocas y, en la nuestra, según los paíaes,
lo que se podría Ilamar «el objetívo nacional 8e la
educación». ' -

El fundamento es de orden religioso y todo debe
conducirse a él, como en la escuela coránica; dcede
luego, la nacián quiere, ante todo, que sus escuelas
forjen caracteres, como en Ias escuelas ingleaas, las
de ayer, por la menos, con su lote considerable de
pruebas físicas; en otras partes, el país pide a aus
escuelas y universidades que le suministren todos loa
técnicos que necesita. En Francia, en fin, desde laa
grandes épocas de 1a escuela primaria y todavía ho^,
con la promocíón escolar, el país ha realizado .un es-
fuerzo igualitario y desinteresado para dar a cada in-
teligencia todas sus posibilidades y abrirle todos loa
camínos.

Las directrices a seguir, en Francia, deberfan fun-
darse sobre los principios de la alternación necesaria,
de balanceamiento de las actividades, de «ritmo eg-
tre ]as contrarias» que respondan a las necesidades
fisiológicas de los niños; los horarios globales debo-
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afan ser calculados después de aprobadas las dfras por

lloa tucesivos Congresos de Higiene Escolar y prác-
tica: actualmente en las clases experimentales (de Va-

^nes, por ejemplo). En el dominio de las competicio-
,res ae necesítarfa investigar sobre un régimen de «so-
btiedad» que atenuara los abusos. Pero no se resol-
terá nada tratando de disminuir por todos los me-
dios posibles el esfuerzo que la enseñanza exige del
alumno. Este esfuerzo, en efecto, sí no es exccsivo
y maltrata al alumno, es loable y deseable, forma el
carácter y es la condición de todo adelanto. No es
un secreto que para aprender mucho se necesita pe-
mar, y, en particular, es un error creer qu los méto-
dos audiovisuales -por otra parte llenos de venta-
9as---permiten a los niñQs adquirir mnocimientos, en
un agradable estado de pasividad.

5) Los programas escolares. Los sutores subra-
yan que este ínforme no pretende ser también un
estudio de los programas; no tiene otro objetivo que
definir lo que deben respetar y no lo que deben con-
tener.

6) La obra .común de los msestros y médicos. De
shora en adelante maestros y médicos habrán de ase-
,gurar la ejecución y el control de las directrices que
serán puestas en práctica después de la consulta del
^Consejo de Investigación Pedagógica para prevenir
L fatiga escolar.

Los higienistas y educadores pueden sentirse alen-
tados midiendo el camino ya recorrido. Los horarios
escolares napoleónicos, los liceos «tratados al tam-
!bor», la rígídez y uniformidad poseídas en principio,
dos datos de vacaciones en la Isla de la Reunión cal-
^cados sobre los de la metrópoli, todo ello no tiene ya
defensores y está sucumbiendo. Fijando las nuevas
^prácticas de la vida escolar sabrán mostrarse mucho

más flexibles y adaptarse a las edades, a las posib3^
lidades, a los climas y a las condiciones de vida ^
cial circundantes. El factor común debería estat aa
todo momento cuidando la psicología del s+i6o, mas^-
teniendo lo que forma el valor de su educación. F.^.
una palabta: no rnnservar más que Ls obligaciot>^
útiles.

Para la aplicación de este programa loa médioos^
escolares y loe pedagogos aliados sin subordinación,
recibicndo la colaboración de los otros miembros dt^
equipo (persona social, psicólogos e ŝeolares, etc.), aso-
guren esta interconexión de las tareas que ha hecha
que los servícíos de hígiene escolar formar, desdc
hace quince años, parte integrante de la educaciórll.
nacional. Médicos y maestros tenderán hacia un mús-
mo modo de pensamiento y de juicio, mientraa quc
desdc hace algunas generaciones era con la óptica.
de su propia corporación como cada uno de ellos abor-
daba los problemas comunes.

Para esta convergéncia muy saludable de los pu>^-
tos de vista es halagiieño que, desde hace algunoc
años, los responsables de la higiene e:colar hayae, .
puesto el acento na únicamente sobro el control m6.
dico y la simple investigación de las enfermedadea,
del escolar, sino también hacia la adaptación escolar
de los niños y Ia proteccíón de su salud mental. Loe
problemas de la fatiga escolar están en el corazós:
de las nuevas preocupaciones.

Poseídos de este espfritu, hemos crefdo nuestro de*
ber aportar a los altos responsables de la enseñanza
francesa actual, en las páginas que preceden, un pro-
grama de preocupaciones permanentes y tnedidas in-^
mediatas.

(L'Education Nation^le, 10 mayo 1962, págs. 9-ll.y;

EL CRISTI141VISIVIO NUBIO A L^► ^ L.UZ _^__- ^
®E LOS HALLAZGOS RECIENTE^

Una página de la historia de la Cristiandad, que
an día tuvo como pueblo fiel a los nubios, se está
^escribiendo ahora con las excavaciones que varios paí-
ses están realízando en tíerras de la Nubia egipcia y
de la Nubia sudanesa a consecuencia de la Ilamada
de la U. N. E. S. C. Q. Se intenta salvar todos los
restos del pasado humano que a lo largo de 1.000 ki-
lómetros, a partir de Assuan, van a ser inundados
para siempre por la Gran Presa de Saad el Alí, que
ae espera sea acabada en 1968. Necrópolis, restos de
9glesias, santuarios, ciudades fortificadas, se van es-
tudiando en costosas excavaciones que vendrán a ilus-
trarnos sobre cómo vivieron los cristianos nubios y
^cómo pudicron resistir el empuje del Islam durante
siglos. Sus tres reinos de Nobatia (capital Faras), la
Pachoraa de los escritores bizantinos, Makuria (capi-
tal Dongola) y Alodia o Alwah (capital Soba) forma-
ron una archidiócesis eclesiástica independiente, se-

Por MARTIN ALMAGRO
CatedrLtico de ta Unlaerstdad Centca ►. Dlractr^r ds la 14LdI^p

airqueolbQica B1sBañola de Na^la,

gún han probado las inscripciones halladas por la tni-
sión polaca. Reyes y pueblo fiel guiado por una je•
rarquía, y clero indígena, quedaron aislados del resto
de la Cristiandad durante siglos y mantuvieron su Pe.

Su lucha heroica está aún por estudiar y es uno de
los empeños de las misiones arqueológicas el darla a
conocer en lo posible. Bastará decir, para llamar la.
atención sobre su interés, que islamizado el Egipto el.
640, tras la tápida ^onquista de este país por Amtu,.
los musulmanes fué"ron detenídos pqr los cristianos
nubios en Assuan, incluso victoriosamente, pues loa
nubios Ilegaron a reconquistar y dominar largo tiem-
po todo el Álto Egípto. Sólo en 1173 el hermano da
Saladino, Schamp el Daulhah, logró arrasar el mundo
cristiano de la Baja Nubia llegando hasta Kars Ibritn,
la Prinis de los romanos y bizantinos, cuy,a fortaleza,
ocupa. Robó sus iglesias, torturó al obispo y arrasó
al país. Pero el islamismo no logró pasar más al Sut
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